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«Caminar con pies de plomo». Estrategias de sostenibilidad 
en mujeres académicas ante la tensión familia-trabajo

«Walking with Leaden Feet». Sustainability Strategies 
Employed by Academic Women in The Face of Family-

Work Tension 

Resumen

El objetivo del estudio fue identificar estrategias empleadas por académicas universita-
rias ante tensiones y dificultades derivadas del binomio familia - trabajo remunerado, debi-
do a que existen elementos estructurales y subjetivos que dificultan «compatibilizar» estos 
espacios con el desarrollo profesional de las mujeres. Mediante entrevistas a profundidad, 15 
participantes hablaron de sus experiencias personales y de trayectoria laboral. Se realizó un 
estudio biográfico-narrativo que permitió estructurar un eje analítico denominado Caminar 
con pies de plomo en alusión a un avance laboral lento, anclado a cargas psicosociales que 
provocan desatenciones y postergaciones de las responsabilidades laborales-familiares, des-
atención propia, así como malestares, conflictos y sobrecargas de trabajo. La discusión versa 
en torno a la posibilidad de generar cambios estructurales y socio-simbólicos que deriven 
en condiciones reales de corresponsabilidad en los diferentes espacios y tareas académicas.

Palabras clave: mujeres-académicas, estrategias, dilemas familia-trabajo, cambios estructura-
les, nuevas subjetividades.

AbstRAct

The aim of the study was to identify strategies employed by university academic women 
due to tensions and difficulties derived from the work-family binomial. There are structural 
elements which make it difficult to compatibilize these areas that impact the women’s work 
and their professional development. Through auto-biographical interviews, 15 participants 
talked about their experiences in their professional career. A biographical-narrative study 
was carried out, it allowed us to structure an analytical axis called Walking with leaden feet 
that alludes to a slow labor advance, related to psychosocial burdens that cause neglect and 
postponement of work-family responsibilities, self-neglect, as well as discomforts, conflicts 
and work overloads. The discussion revolves around the possibility of generating structural 
and socio-symbolic changes that derive in real conditions of co-responsibility in the different 
academic spaces and tasks.

Keywords: women-academic, strategies, work-family dilemmas, structural and subjective 
changes.
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1. Introducción

La incorporación de las mujeres a las instituciones de educación superior (IES) 
ha ocurrido de forma paulatina y desigual, en relación con sus pares varones, 
influenciada por ideales y/o prescripciones simbólicas y culturales que siguen 
representando barreras estructurales y subjetivas para el logro de su desarrollo 
profesional (Baeza Reyes y Lamadrid Álvarez, 2019; Buquet Corleto, 2013; Buquet, 
Cooper, Mingo y Moreno, 2013; Cerros Rodríguez, 2011; Fernández Rius, 2000; 
Fernández Villanueva, 2010; Guzmán Benavente, 2016; Morales, 2007; O´Laughlin 
y Bischoff, 2005; Tena Guerrero, 2006; Tena Guerrero, Rodríguez Estrada y Jiménez 
Anaya, 2010). 

Un breve recuento de la incorporación de las mujeres en la educación superior 
permite entender cómo en México, durante los últimos 50 años, ellas han ido incre-
mentando su ingreso a la universidad. En 1970, representaban apenas 27.3% con 
respecto a un 73.7% de los hombres; es decir, por cada siete hombres en la universi-
dad había tres mujeres. Entre la década de los 80´s y el principio del siglo XXI hubo 
un repunte del 20 por ciento, equivalente a un incremento de una unidad porcen-
tual por año; se comenzó a abatir la desigualdad entre los sexos (Córdova Osnaya, 
2005) para igualar la tendencia a nivel mundial. Esta tendencia continuó durante 
las primeras décadas de este siglo, desde 2002 el número de mujeres superó el de 
los hombres. De 2000 a 2018, la tasa bruta de matriculación (TBM) para los hombres 
aumentó del 19 % al 36 %, mientras que el de las mujeres se incrementó del 19 % al 
41 % (UNESCO-IESALC, 2021).

No obstante, la paridad numérica no se ha alcanzado dentro del escenario 
académico. En la primera década del siglo XXI, sólo una cuarta parte (25%)  de 
la categoría de investigador nivel C -el más alto en la escala de «prestigios 
institucionales»- estaba ocupado por mujeres (De Garay y Del Valle-Díaz-Muñoz, 
2012).   De 2014 a 2018, menos del 30%  de los artículos en revistas científicas 
fueron escritos por mujeres (Bendels, Müller, Brueggmann y Groneberg, 2018). Así 
pues, todavía existen marcadas diferencias de género en las tasas de publicación 
académica y aún más en las revistas de alto impacto científico que evidencian el 
lento avance de las mujeres en la ciencia.

En el ambiente académico, tanto hombres como mujeres, expresan que la distri-
bución de los tiempos entre el trabajo y la vida familiar resulta compleja. Coinciden 
en que trabajar en este ambiente requiere de la dedicación casi exclusiva, que no 
logra equilibrarse con el tiempo del que disponen para la distribución de los cuida-
dos entregados y recibidos en el contexto familiar (Ortiz Ruiz, 2018). La producción 
académica está vinculada al uso del tiempo y recursos personales. Como explica 
Guadarrama Olivera (2017), docentes e investigadores deben cumplir con requisi-
tos establecidos para lograr indicadores de calidad; requieren dedicar tiempo más 
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allá de los horarios laborales, llevar el trabajo fuera de la universidad y emplear 
parte del tiempo libre o de descanso ello. 

Aunque la situación es compleja para hombres y mujeres, la organización del 
tiempo ha sido un reto mayormente significativo para ellas, ya que no ha habido 
un reacomodo real y significativo de la división sexual del trabajo para construir un 
sistema de apoyo familiar adaptado al nuevo rol que desempeñan (Baeza Aldana, 
Robles SanJuan y Pech Campos, 2017; Fraguela Vale, Lorenzo Castaneiras y Varela 
Garrote, 2011).

Previo a la llegada del virus SARS-COVID 19, era ya evidente que las tareas de 
crianza y cuidado, típicamente asignadas a las mujeres, provocaban retrasos en el 
desarrollo profesional, dificultándoles o imposibilitándoles la escritura científica y 
la asistencia a congresos, entre muchas otras actividades que han generado la inte-
rrupción parcial de la vida académica (De Garay y Del Valle-Díaz-Muñoz, 2012) y 
la ralentización de la carrera profesional (Montes de Oca-O’Reilly y Yurén, 2018). 
Empero, la pandemia recrudeció varias de esas desigualdades, con una mayor so-
brecarga de trabajo frente al binomio familia-trabajo (Hupkau y Petrongolo, 2020). 
La necesidad de realizar el trabajo en casa, a la par de las actividades domésticas 
y de cuidado implicó, entre otras cosas, que las mujeres tuvieran menos tiempo 
«personal» (Guzmán Benavente y Reynoso Vargas, 2021; Lo Russo, 2021).

Análisis cuantitativos indicaron que entre 2019 y 2020, el número de publica-
ciones realizadas por mujeres aumentó un 2,7%, mientras que las publicaciones 
realizadas por hombres se dispararon un 6,4%, indicando la persistente segrega-
ción de género en dicho ámbito (Frederickson, 2020), sobre todo en el campo de 
las ciencias exactas (King y Frederickson, 2021; Krukowsky, Jagsi y Cardel, 2021; 
Viglione, 2020).  

Diversas autoras concluyen que, durante la pandemia, el acompañamiento esco-
lar de las y los hijos, ha tenido incidencia directa en el decremento de la producción 
científica de las mujeres (Frederickson, 2020; King y Frederickson, 2021; Krukows-
ky, Jagsi y Cardel, 2021 Viglione, 2020).  El contexto de contingencia ha mermado 
la visión de la trabajadora ideal, visualizando los efectos de las responsabilidades 
domésticas adicionales, junto con el servicio desproporcionado, la enseñanza y el 
trabajo emocional (King y Frederickson, 2021). Todo lo anterior, no puede pensarse 
fuera del particular momento en el cual se encuentran diversas IES frente al tema 
de la violencia de género y los diferentes movimientos a nivel mundial para tratar 
de contrarrestar esa pandemia y generar mejores posibilidades, así como condi-
ciones para las mujeres en dichos espacios y en la sociedad en general (Ordorika, 
2020), ya que sin duda, esto ha implicado un estrés adicional para muchas mujeres 
y, por supuesto, una barrera importante en su desarrollo profesional.

1.1 Articulación entre los ámbitos productivo y familiar

Contrario a lo que la cosmovisión patriarcal ha buscado instaurar, los conflictos 
y dificultades que se generan a la luz de encontrar una suerte de equilibrio entre el 
desarrollo profesional y el desempeño de las tareas domésticas y de cuidado, no 
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constituyen un asunto privado, sino que, por el contrario, reiteran el orden asimé-
trico bajo el que las mujeres enfrentan dichas actividades.

En el caso de las académicas, la tensión entre ambos campos -academia y fami-
lia- ha provocado en ellas una construcción identitaria - o identidades diversas- 
(Guzmán Benavente, 2016); en lucha constante por romper los techos de cristal y 
los pisos pegajosos (Burín, 2008; Carr-Rufino, 1991; Davison y Cooper, 1992; Ho-
lloway, 1993; Morrison, 1992; Rocha Sánchez, 2013).

La Organización Internacional del Trabajo ha hecho referencia al término conci-
liación como un equilibrio entre las tensiones generadas por las responsabilidades 
profesionales y familiares a partir de la implementación de estrategias que per-
mitan mejorar, principalmente, el bienestar familiar, así como la seguridad social 
y económica de las mujeres trabajadoras remuneradas (OIT, 2011). Este concepto 
resulta problemático puesto que supone una acción de mediación entre contextos 
y condiciones que son contrarios u opuestos (Torns Martín, 2005). De manera que 
no es un asunto de conciliación en teoría, sino de reconocer que existen diversos 
factores estructurales que complejizan tal suerte de compatibilidad entre un esce-
nario y otro. 

De las cifras anteriormente citadas sobre la producción científica de las 
mujeres durante la pandemia (Frederickson, 2020), puede deducirse que ante los 
conflictos familia-trabajo, las académicas disminuyeron su ritmo laboral; pero cabe 
preguntarse si realmente hubo conciliación, si hubo negociaciones en relación 
con los acomodos de las dinámicas familiares. Como refiere Torns Martín (2005), 
«conciliar» sin una perspectiva de género supone invisibilizar que los ámbitos en 
cuestión no son equitativos ni democráticos y, dejar esto como objetivo, supone 
también esconder la división sexual del trabajo que ha perpetuado la desigualdad 
de género y los diferentes factores que la sostienen. Se vuelve entonces necesario 
reflexionar cómo las relaciones de género inciden en las estructuras y las dinámicas 
sociales y económicas; por ejemplo, en la distribución y posesión de recursos 
materiales y simbólicos, así como en el reparto del tiempo (Loverich, 2021), o 
cuidado de personas enfermas, que sin duda, ha sido una necesidad en el contexto 
de la pandemia.

El dilema al que se enfrentan las mujeres ante los compromisos familiares y 
laborales se dimensiona a partir de lo que diversas autoras han estudiado como 
parte del problema estructural que representa la Doble Presencia (Balbo, 1978; Be-
cerra Romero y Santellan Palafox, 2016; Montes de Oca-O’Reilly y Yurén, 2018). El 
concepto permite comprender las presencias y ausencias de las mujeres a lo lar-
go de la vida en el mercado del trabajo y en sus hogares. Casi siempre a tiempo 
completo en el ámbito laboral hasta el matrimonio o hasta el nacimiento de un/a 
primer/a hijo/a, constituyendo la experiencia más prolongada en la vida de las 
mujeres adultas (Montes de Oca-O’Reilly y Yurén, 2018). Este fenómeno alude a las 
exigencias a las que se ha sometido el género femenino en dichos ámbitos, bajo el 
entendido de que sin importar que se incorporen al sistema productivo, sus funciones 
son la reproducción, la crianza, las labores domésticas y los cuidados de personas 
adultas mayores y enfermas. Por tanto, la doble presencia obliga a identificar y 
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reconocer qué hacen las mujeres para «solucionar» los conflictos  familiares y de 
trabajo remunerado en aras de hacer sostenible la vida (Carrasco Bengoa, 2016; 
Gregorio Gil, Álvarez Veinguer y Rodríguez Ruano, 2008; Baeza Aldana, Robles 
SanJuan y Pech Campos, 2017).

La sostenibilidad, desde una óptica psicosocial, implica que las necesidades de 
los seres humanos se cubren con bienes y servicios, afectos y relaciones. Quiere 
decir que las personas requieren alimentarse y vestirse, protegerse del frío y de 
las enfermedades, estudiar y educarse; que es necesario el cariño y los cuidados, 
aprender a establecer relaciones y vivir en comunidad (Carrasco, 2001; Pérez Oroz-
co, 2010). Algunas de estas necesidades adquieren una dimensión más objetiva, 
vinculada con aspectos biológicos; otras, una más subjetiva porque incluye afec-
tos, cuidado, seguridad psicológica, creación de relaciones y lazos humanos, entre 
otros aspectos esenciales en la vida. El problema es que la participación de las mu-
jeres en la dimensión afectiva,  dentro de la esfera privada, queda invisibilizada y 
desvalorizada socialmente (Carrasco, 2001).

Aquí cabe recordar que, históricamente, la tarea de crianza y cuidado de hijas/
os por parte de las mujeres reconfirman su cercanía con la familia. En México, se-
gún el último informe de la Comisión Nacional de Derechos Humanos (2021), las 
mujeres dedican 39.7 horas a la semana para realizar trabajo no remunerado en sus 
hogares (trabajo doméstico, de cuidados y voluntario), específicamente emplean 
12.3 horas  semanales de cuidados a integrantes de su familia, mientras que los 
hombres dedican solo 15 horas para trabajo no remunerado y de éste, sólo 5.4 horas 
a cuidados. Sin considerar que los promedios no dan cuenta de aquellos hombres 
cuya participación puede ser nula.

Uno de los factores que las mujeres parecen tener más presente cuando eligen 
un puesto de trabajo es que éste sea compatible con las responsabilidades que tie-
nen en el espacio familiar (Rodríguez Menéndez y Fernández García, 2010; Rocha 
Sánchez, 2013). No obstante, la tarea no es sencilla; puesto que, no sólo se enfrentan 
a las dificultades prácticas de conciliar las demandas de ambos espacios; sino que 
tienen que cargar con la estigmatización y la culpa que asumen ante la dificultad 
para cubrir las tareas de cuidados (Becerra Romero y Santellan Palafox, 2016; Mon-
tes de Oca-O’Reilly y Yurén, 2018). Así, la conciliación resulta sumamente difícil 
en términos de los tiempos de trabajo y las repercusiones en la subjetividad de las 
mujeres (Carrario, 2008).

Como en muchos otros escenarios masculinizados, las mujeres enfrentan diversos 
retos no sólo para ingresar, sino también para progresar en el ámbito universitario; 
puesto que, al ser organizaciones que funcionan dentro de una jerarquía de género, 
las académicas siguen subrepresentadas en los niveles más altos del liderazgo 
universitario. Un ejemplo de ello es que en América Latina, únicamente el 18 % 
de las universidades públicas tienen rectoras, según una muestra de nueve países, 
entre los que se ubican Argentina, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, México, 
Panamá, Perú y Venezuela (UNESCO IESALC, 2020).

Estos escenarios desiguales, con sus  múltiples repercusiones, pueden entender-
se a la luz de lo que Sandler y Hall (1982, 1986, en Britton, 2017) denominan «clima 
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frío» o inhóspito, entendido como un orden institucional generalizado y sistémico 
bajo una combinación de prácticas cotidianas que derivan en bloqueos a la plena 
participación de las mujeres en el ámbito universitario, esto debido a los sesgos en 
los procesos de contratación, asignaciones inequitativas de responsabilidades labo-
rales y políticas que penalizan más a las mujeres y definen patrones de tratamiento 
desigual, inhibiendo la confianza, la autoestima y los logros de las profesoras por 
ser más propensas que los hombres a sobrecargarse con  responsabilidades de en-
señanza y otros servicios que les restan tiempo para la investigación (Misra et al, 
2011; Pyke, 2011; Winslow, 2010 en Britton, 2017).

Las académicas enfrentan así grandes tensiones para conciliar la actividad cien-
tífica con las tareas familiares y los roles de género (O ‘Laughlin y Bischoff, 2005), se 
debaten entre el logro de productividad, de eficiencia y de competitividad que les 
exige su campo laboral y el deseo de compartir tiempo con la familia (Cerros Rodrí-
guez, 2011). Lo que ha significado disponer de menor tiempo en una u otra tarea y 
con un mayor desgaste (Buquet, et al., 2013). Al tener que dividirse para atender a la 
familia sin desatender lo profesional, su carrera se ha visto afectada (Buquet, 2013; 
Castañeda Salgado y Ordorika Sacristán, 2013), en un devenir que cuestiona la si-
multaneidad de esferas articuladas a las experiencias vitales entre lo doméstico y lo 
extra doméstico, en la configuración de espacios y tiempos materiales y simbólicos 
complejos y variados (Burín, 2004).

En la medida en la que la Universidad se ha estructurado a partir de la generación 
de conocimiento (Martínez-Labrín, 2012, Martínez-Labrín y Bivort-Urrutia, 2014), 
allí la productividad y los grados académicos han adquirido un valor contrapuesto 
a la «maternidad social», entendida como los mandatos de cuidado atribuidos a 
las mujeres (Palomar Verea, 2009). El saber científico -que es el capital en juego- ha 
instituido sus prácticas dentro de lo que Bourdieu (1990) llamaría campo de lucha 
y de tensión; de relaciones de poder asimétricas (Foucault, 1980). Como institución 
empleadora, poco ha atendido, en su política contractual, la demanda doméstico-
familiar (Martínez-Labrín, 2012; Guzmán Benavente, 2018), justificando así la 
clasificación binaria de lo «masculino-femenino» (Fox, 2005), con fuertes asimetrías 
de poder. Un ejemplo de ello es lo que sucede en muchos países en relación con las 
políticas desiguales de maternidad/paternidad. 

Aun cuando en países como España (López Trujillo, 2021), Finlandia, Suecia, 
Dinamarca, Islandia, Noruega y Estados Unidos existen leyes de parentalidad y 
cuidado familiar, no se ha logrado erradicar el problema que representa la fuerte 
influencia de los estereotipos de género y las expectativas sociales en la represen-
tación de mujeres en puestos académicos permanentes dentro de las universidades 
(Hanson, Schaub y Baker, 1996; López Trujillo, 2021; Wenneras y Wold, 2000 en 
Mayer y Tikka, 2008). 

En esos países con alto desarrollo social y económico, la yuxtaposición entre la 
vida laboral y las responsabilidades familiares se ha reconfigurado a partir de cier-
tas políticas formales como mecanismos administrativo-legales de equidad de gé-
nero. Algunos han derivado en centros infantiles y de cuidado de adultos mayores 
y enfermos; otros, en permisos parentales, flexibilización en el tiempo de trabajo, 
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reducción de las distancias de casa al trabajo, así como simplificación de las tareas 
domésticas; mecanismos que, hasta ahora, por sí mismos han sido insuficientes 
(Baeza Reyes y Lamadrid Álvarez, 2019; Fraguela Vela, Lorenzo Castiñeiras y Vare-
la Garrote, 2011; Torns Martín, 2005). 

Además, ese tipo de medidas no han disminuido las cargas de trabajo de las 
mujeres en casa; como políticas de equidad de género no representan necesaria-
mente una solución a los problemas del tiempo y la compatibilidad de horarios 
como medidas de conciliación (Baeza Aldana, Robles SanJuan y Pech Campos, 
2017), mucho menos un reacomodo estructural de roles (Fraguela Vale, Lorenzo 
Castiñeiras y Varela Garrote, 2011). La intervención e impacto legal que suponía 
favorecer la situación del binomio familia-trabajo ha resultado parcial (Tobío, 2002)  
y en ese sentido, las leyes de conciliación pueden llegar a reafirmar los roles tradi-
cionales de género. 

Para hacer compatibles ambos escenarios, ha habido distintas formas de res-
puesta política ante la complejidad que representan los sesgos de género. En esa 
vía, las mujeres han empleado ciertos modelos estratégicos para navegar, entre 
prejuicios institucionales y culturales, mediante mecanismos legales y adminis-
trativos, acción colectiva y afrontamiento individual (Monroe, Ozyurt, Wrigley y 
Alexander, 2008). 

Reconociendo estas inequidades, España estableció recientemente los llamados 
permisos de maternidad-parentalidad «iguales e intransferibles» (López Trujillo, 
2021) que pueden contribuir a ir cambiando la visión sociocultural de lo que impli-
ca la corresponsabilidad familiar. En países como México, es necesario llevar a cabo 
este tipo de adecuaciones legales al mercado laboral mixto que permitan promocio-
nar y concretar políticas públicas enfocadas a lograr los cambios necesarios para el 
adelanto en el tema de la corresponsabilidad familiar (Guadarrama Olivera, 2017; 
Guzmán Benavente, 2018). Un ejemplo de este esfuerzo es la propuesta que ha rea-
lizado la Red de Unidades de Igualdad de Género para la Excelencia Universitaria 
(RUIGEU, 2021), al generar una guía de buenas prácticas para las universidades 
con la finalidad de fomentar la corresponsabilidad entre hombres y mujeres en los 
espacios doméstico y laboral.

 Que lo personal sea político también tiene que ver con lo que podría denomi-
narse un modelo de activismo colectivo de las mujeres en la lucha feminista, esto 
significa que, frente a las señales culturales de la academia, una mejor estrategia 
sea optar por un activismo colectivo de esfuerzos organizados para mejorar las 
condiciones de las mujeres mediante procesos interpersonales más proactivos. Por 
ejemplo, ejercicios de mentoría o tutoría entre mujeres, con el propósito de propor-
cionar modelos a seguir e ilustrar como opciones de vida concretas y alternativas 
a modelos tradicionales que no abonan al desarrollo profesional de las académicas 
(Monroe, et al., 2008).

Por ejemplo, el modelo de responsabilidad o afrontamiento individual ha pro-
vocado que las mujeres asuman que «hay que hacer más» para ser tan exitosas 
como sus homólogos masculinos. Dicho modelo se gesta bajo la premisa de la au-
toridad universitaria en cuanto a la obligación del cuidado familiar, al no visualizar 
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esa experiencia como una discriminación; ya que se ha entendido como un proble-
ma de las mujeres a resolver por cuenta propia, sin mayor relevancia política para 
la universidad (Monroe et al., 2008).

Desde esa perspectiva, las académicas suelen resolver sus contradicciones o di-
lemas de familia-trabajo a partir de «estrategias individuales» (Monroe et al., 2008), 
o de «carácter privado e informal» que suponen acciones principales, complemen-
tarias, extremas o indirectas (Alcañiz, 2013). 

Las «acciones principales» se relacionan con las demandas de la familia y el 
apoyo de otras mujeres de la red de parentesco en su carácter de «madres sustitu-
tas», o bien de empleadas contratadas para el trabajo doméstico. Las «estrategias 
complementarias» tienen que ver con el papel que supondría el desempeño de los 
compañeros varones, bajo la expectativa de una participación activa e igualitaria 
en el espacio doméstico. El problema ha sido que muchos hombres han asumido 
una participación muy limitada, en términos prácticos, y solo como una «ayuda 
ocasional». Las «acciones extremas» implican la puesta en marcha de estrategias 
indeseables como llevar a las/los hijos al trabajo, o dejarlas/os solos siendo aún 
pequeños; o bien ausentarse del trabajo cuando hay personas enfermas o bajo su 
cuidado en casa, ocasionando serios conflictos en las mujeres y en la propia familia. 
Las «estrategias indirectas» actúan como un especie de dispositivo restrictivo: «de-
cidirse por los hijos o por el empleo»; cambiar de puesto de trabajo para adecuarlo 
a las necesidades de la casa y la familia, o «aprovechar» una situación de desem-
pleo para embarazarse y dedicarse a la crianza (Alcañiz, 2013).

Estas estrategias o acciones son solo algunos ejemplos de lo que las mujeres 
pueden afrontar cotidianamente en una condición de inequidad de género, por lo 
que importa saber ¿Cómo es que profesoras con altos niveles de formación acadé-
mica continúan su desarrollo profesional ante la tensión que les generan las res-
ponsabilidades de la familia y el trabajo? y ¿Qué clase de estrategias emplean para 
alternar esos espacios en aras de hacer la vida sostenible? 

Las preguntas demarcan el propósito del trabajo enfocado a identificar aquellas 
estrategias que académicas universitarias emplean derivadas de las dificultades 
del binomio familia y trabajo remunerado, como un ejercicio de reflexión y búsque-
da de alternativas para el adelanto de las mujeres en el ámbito de la academia y la 
construcción de nuevas identidades subjetivas.

2. De caminos y otros procedimientos

Se realizó un estudio cualitativo, desde una aproximación biográfico-narrativa 
(Bertaux, 1999; Biglia y Bonet i Martí, 2009), mediante entrevistas a profundidad 
con las participantes, en la idea de reconocer el valor que adquieren los significados 
en un tejido de historias personales e intersubjetivas reconstruidas (Biglia y Bonet 
i Martí, 2009). 

Participaron 15 profesoras de tiempo completo (PTC) que fueron seleccionadas 
considerando los siguientes criterios: profesoras con perfil deseable; es decir, eva-
luadas a nivel nacional por su carrera académica en actividad docente y labores 
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de investigación, con un mínimo de 5 años ininterrumpidos en ello; por lo menos 
una profesora de cada una de las Dependencias de Educación Superior en las que 
se agrupan escuelas y facultades de la universidad a la que pertenecen (Ciencias 
Económico Administrativas, Ciencias de la Salud, Ciencias Sociales y Humanas, 
Ciencias Básicas, Ciencias Químico Biológicas, así como Difusión, Extensión, Cul-
tura e Identidad); con apertura y disposición a participar en el estudio. 

Todas ellas pertenecientes a una universidad pública mexicana en la cual solo 
el 34% de la población académica, en el momento en que se llevó a cabo el estudio, 
eran mujeres (Flores Fernández, 2015). 

Las participantes estaban adscritas al Programa para el Desarrollo Profesional 
Docente (PRODEP) de la Secretaría de Educación Pública (SEP), un programa que 
reconoce la productividad académica y científica. En la Tabla 1 se presenta un perfil 
de trayectoria personal-familia y académico-laboral de las mismas.

El contacto con las profesoras se dio a través de compañeras pares que pertene-
cían a la Red de Género de la Universidad. Mediante la técnica de la bola de nieve 
se completó la muestra, tomando en cuenta el principio de saturación de informa-
ción que admite la Teoría Fundamentada (Charmaz, 2000). 

Las entrevistas, que duraron dos horas en promedio, se guiaron por seis pre-
guntas-tema diseñadas en una investigación más amplia (Guzmán Benavente, 
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2018). Para este trabajo se retomó el tema de compatibilidad del proyecto personal 
y familiar con la carrera laboral en la universidad. Las participantes otorgaron su 
consentimiento informado por escrito y se les identificó con un seudónimo para 
guardar la confidencialidad de su identidad.

En este análisis, se eligieron los relatos que mejor dieron cuenta de las situaciones 
a las que se enfrentaron las participantes en relación con las estrategias empleadas 
para resolver sus conflictos o dilemas ante las demandas de la familia y el trabajo. 
La información se concentró y sistematizó, con apoyo técnico del software Atlas 
Ti (versión 6.2), mediante códigos agrupados que más tarde darían la pauta para 
construir categorías de orden teórico-empírico.

3. Resultados y discusiones 

El análisis de los relatos de este trabajo fue resultado de contrastar la literatura 
consultada con las experiencias y tensiones vividas por las participantes. A partir 
de este ejercicio se pudo observar que, ante el binomio familia-trabajo, las acadé-
micas han tenido que generar estrategias para sobrellevar las tensiones intentando 
atender las necesidades de su familia, a la vez que darle continuidad a su forma-
ción de posgrado y a sus actividades como trabajadoras universitarias. 

Casi todas las participantes compartieron que el hecho de colaborar en esta in-
vestigación les permitió llevar a cabo un ejercicio de reflexión que abonó a procesos 
de reconocimiento, autoanálisis y valoración de sus propias historias en un tiempo 
que no habían tenido antes para hablar de sí mismas. 

Para este ejercicio la metáfora Caminar con pies de plomo, nos permitió articular 
tres categorías: a) Desatender y postergar; b) Caminar lento y equilibrando;  y c) 
Conciliar o liberar.

A partir de sus relatos, las académicas evidenciaron cómo les ha atravesado el 
fenómeno de la doble-presencia y los efectos que esto tiene en su bienestar emocio-
nal, aludiendo al estrés que supone buscar un equilibrio entre el tiempo, el espacio 
y su condición de ser madres, esposas, hijas cuidadoras, docentes, estudiantes de 
posgrado e investigadoras. Ellas compartieron lo difícil y complejo que resulta el 
«sostenimiento de la vida» que tiene que ver con hacerla más llevadera bajo están-
dares de calidad aceptables, pero que además implica aspectos ligados al cuidado, 
los afectos y la generación de vínculos (Carrasco, 2001).

Hubo diversas situaciones familiares que mantuvieron ocupadas - y preocupa-
das - a las profesoras, complicando su dedicación a la academia. En una analogía 
con la metáfora de los «pisos pegajosos», ellas caminaron con pies de plomo para 
seguir avanzando, no obstante, a sus circunstancias de vida que la universidad 
suele invisibilizar. 

La expresión mexicana caminar con pies de plomo,  denota un caminar lento, en 
estado de alerta, con preocupación y precaución. En este contexto, los pies de plo-
mo representan también una carga pesada de la que no puede desprenderse y que 
provoca cansancio y a veces desgarres; un esfuerzo de afianzamiento continuo que 
implica asegurar primero un pie (una situación familiar o laboral), para luego, con 
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mucho esfuerzo mover el otro; un andar lento que supone detenerse paso a paso 
para recuperar el equilibrio y no caer.  

Aludimos además a que el plomo es tóxico para el organismo, puede perjudicar 
la salud y entre sus efectos tiene el desarrollo de enfermedades, conductas antiso-
ciales y la desmejoría del rendimiento, tal como les ha sucedido a las académicas.

A continuación, describimos cada una de las categorías mencionadas.

a) Desatender y postergar: Mecanismos que pretenden la sostenibilidad de la 
tensión familia-academia. 

Esta categoría se relaciona estrechamente con las tensiones familia-academia. 
Describe mecanismos con los cuales las profesoras hicieron sostenible la vida; de 
los cuales no puede decirse que todos sean propiamente eficaces, en tanto que no 
provocaron reacomodos de la dinámica patriarcal en la que vivían.

 Haciendo alusión a la metáfora de los pies de plomo, estos relatos denotan el peso 
o la carga (las demandas familiares) que parecen impedir dar grandes pasos. Las 
experiencias describen el piso pegajoso; es decir, la adherencia a los roles tradiciona-
les; pero también la vivencia de llevar todo el tiempo una carga emocional/mental 
que algunas veces resulta tan pesada que llega a provocar desgarres, malestares y 
afectaciones a la salud; y en otras, es necesario liberar, aunque ello implique culpa. 

Para las participantes los roles como cuidadoras presentaron ciertos problemas; 
significaron por un lado, la desatención a sus propias necesidades; por otro, con-
troversia y oposición a sus trayectorias profesionales en momentos concretos de su 
carrera en la universidad, no sólo en su proceso de formación de posgrado, sino 
también en su permanencia en la academia. 

Las académicas pasaron demasiado tiempo atendiendo demandas laborales/
familiares y destinaron poco tiempo para su autocuidado. Tratar de cubrir todas 
las demandas «al cien por ciento» se tradujo en una socialización pobre y poco 
saludable (Carrasco Bengoa, 2016). El uso desproporcionado del tiempo y la ener-
gía se revelaron como factores en contra de su salud, resultando en enfermedades, 
dolores crónicos, sobrepeso y estrés, entre otros (Guzmán Benavente, et al., 2018). 

La desatención al autocuidado ha sido ya descrita en otras investigaciones que 
apuntalan que las académicas se ven sometidas a los mandatos culturales de géne-
ro que les exigen ser las responsables del trabajo doméstico y de cuidado de hijos, 
parejas, personas ancianas y enfermas, dejando tan poco espacio/tiempo para ellas 
mismas, que omiten acciones básicas de cuidado físico, psicológico y social (Gua-
darrama Olivera, 2017; Guzmán Benavente, et al. 2018). Este sistema inequitativo 
resulta en menor calidad de vida para ellas (Fraguela Vela, Lorenzo Castañeiras y 
Varela Garrote, 2011).

En ciertos relatos se pudo apreciar que, dadas las tareas familiares, algunas de 
ellas se vieron obligadas a adaptarse según las circunstancias. Esto implicó prio-
rizar las demandas más sentidas: desatender a hijos y/o dependientes, postergar 
o incluso eliminar objetivos académicos. Por ejemplo, algunas abandonaron sus 
estudios de posgrado por un tiempo, cuando no pudieron nivelar el desempeño de 
sus roles, y se sintieron obligadas a priorizar las tareas familiares. 
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El mandato social de ser madres como parte de un rol vitalicio cruzó la identi-
dad de estas mujeres. Estrategias «individuales indirectas» (Tobío, 2002) definieron 
el camino de Carlota y Sol para compatibilizar el trabajo con el ámbito familiar, a 
partir de eliminar o reducir lo central del problema cuando optaron por los hijos.

He visto, por ejemplo, mujeres que han logrado mucho más rápido (sus) metas 
que yo, pero lo analizo y por lo general son mujeres que no tienen  familia, que 
no se casaron, que no tienen esa responsabilidad, entonces pueden dedicarse al 
cien por ciento en esto (de la academia) y yo no puedo (Carlota, 55 años, casada con 
académico, una hija, un hijo y un nieto).

 (…) estaba  haciendo el posgrado, y no lo terminé, llegué nada más hasta la 
mitad. Ahííí se me hizo bastante difícil equilibrar trabajo, estudio, y vida personal, con 
niños pequeños ¿verdad? (…), llegó un momento en que me cansé, me cansé de no 
poder tener más equilibrio ¿verdad? (…), lo dejé, te digo llegué a la mitad (…) (Sol, 
64 años, divorciada, dos hijos, una hija y una nieta).

Ambas profesoras se sintieron bajo la demanda de responder a dos escenarios 
distintos, en la idea de atender las «necesidades» familiares sin «desatender» las de 
la academia, experimentaron cansancio y reconocieron la imposibilidad de ejecutar 
las dos tareas. 

Resultó frecuente que terminaran «divididas», intentando proteger a la familia, 
a la carrera y, en lo posible, a sí mismas. Esta división produjo un malestar como 
una suerte de dispositivo de control en aquellas mujeres que se sienten mal cuan-
do recurren a «estrategias perjudiciales» o «indeseables» (Tobío, 2002), sintiéndose 
irresponsables y descuidadas con la familia. 

La vivencia de esa división también impactó sus emociones. La culpa apareció 
como resultado de la experiencia conflictiva entre el tiempo y los espacios que supo-
nen ejercer el rol de madres frente a los de la academia y su formación de posgrado. 
Por ejemplo, Elvira privilegió la actividad en la universidad; Josefina y Nora le apos-
taron a su formación de posgrado. Las tres experimentaron sentimientos de culpa y 
malestar por dejar o descuidar a las/los hijos.

(…) el domingo en la mañana nació mi hijo, el segundo hijo. Salí (del parto) a 
las 12:30 de la mañana, el lunes a las 11:00 de la mañana yo ya estaba sentada en la 
computadora trabajando (…) porque ya me lo estaban pidiendo, o sea no tuve descanso, 
no tuve el tiempo necesario para poder recuperar esa parte de estar con mi hijo y demás 
(…) (Elvira, 49 años, casada con académico, dos hijos). 

(…) en lo familiar de pronto siento culpa de haber descuidado a (mi primera hija), 
(…) me doy cuenta de todo, de todas las exigencias que tuve con ella, de dejarla, de 
irme a hacer la maestría (…). A veces me la llevaba, se aguantaba las clases de cuatro 
o cinco horas (…), de pronto siento cierta culpa de que le pude haber dedicado más 
tiempo sin que ella me lo dedicara a mí (Josefina, 57 años, casada con académico, una 
hija y un hijo).

(…) batallé mucho con el doctorado, los hijos y todo (…) Lo que hacía era llevarme a 
los niños conmigo y como había unas salas de espera fuera de las aulas, ahí en posgrado, 
pues ahí los dejaba (…) (Nora, 44 años, casada con no académico, una hija y un hijo).
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La culpa fue subjetivada como abandono o descuido de la familia en tanto que 
ellas privilegiaron el trabajo en la universidad y continuaron cursando sus estudios 
de posgrado. Sin embargo, priorizar un escenario sobre otro no tendría por qué 
leerse como una elección; puesto que, tal y como lo plantea Mabel Burín (2008), en 
el marco de estas tensiones las mujeres se enfrentan a «opciones de hierro» o fal-
sas ilusiones que, en sentido estricto, y como las mismas participantes refirieron, 
no dan la posibilidad de aplazar las actividades académicas, sin que ello suponga 
cierto costo o pérdida. 

Este tipo de experiencias corresponde a lo que puede nombrarse como «tensión 
bifurcada con respuesta culpígena»: «al no elegir finalmente los mandatos de la 
sociedad y elegir cuidar de sí mismas, antes que del/a otro/a, se presenta la culpa» 
(Montes de Oca-O’Reilly y Yurén, 2018: 139). 

Algunas de estas académicas se vieron obligadas a emplear «estrategias 
indeseables» (Tobío, 2002), en tanto esa indeseabilidad resulta de una interpretación 
negativa que se genera socialmente sobre ellas y su deber de cuidar a hijos e hijas 
por sobre todo y sobre sí mismas. Las experiencias narradas insinúan, además de 
malestares vividos, la falta de condiciones, apoyos institucionales y mecanismos 
administrativos (Monroe, et al., 2008) para llevar a cabo su trabajo y sus procesos de 
formación en circunstancias más favorecedoras y equitativas en cuanto al empleo 
del tiempo para el trabajo, el estudio y los cuidados de la familia. 

Cuando algunas de las participantes priorizaron el espacio laboral, se vieron en 
apuros al disponer del tiempo de la familia para favorecer el de la universidad, enfren-
tando una lucha contra una cultura institucional poco sensible a su situación perso-
nal que les significó vivir en tensión para «conciliar» la actividad académica con las 
tareas familiares y los roles de género (O´Laughlin y Bischoff, 2005).

Yo sé que la familia y los hijos son lo más importante. Sin embargo, hay cosas 
a veces que tienen que ver con la vida laboral en las que, si no haces determinada 
cosa, ya después no te invitan a participar (…), es estar en esa lucha (…). Durante 
el tiempo que me tocó dirigir la maestría (…) eran los sábados de estar acá, eran los 
domingos de estar acá, (…) se necesitaban cosas y había que estar acá (…) (Elvira, 
49 años, casada con no académico, dos hijos).  

Fue evidente que Elvira se ciñó a las demandas institucionales y a las reglas 
implícitas en el contexto universitario, con la finalidad de conseguir una carrera 
«sobresaliente» (Monroe et al., 2008). Parece que son las mujeres quienes necesitan 
buscar las maneras de resolver este tipo de problemáticas a partir de sus propios 
recursos y posibilidades porque difícilmente cuentan con apoyos institucionales 
suficientes y/o un actuar corresponsable por parte de sus parejas.

La participante mostró obediencia a una lógica inscrita sin tiempos y horarios 
precisos, como requisito para permanecer y proteger su trabajo, en oposición 
al tiempo de la familia, con repercusiones en su calidad de vida. Esto debido a 
que, la sociedad y los sistemas económicos y políticos han sido insensibles a las 
necesidades vitales de las personas, a sus condiciones de subsistencia y a las 
tensiones profundas que aparecen en el terreno de lo cotidiano (Carrasco Bengoa, 



198198 María Del Rocío Guzmán Benavente - Tania Esmeralda Rocha Sánchez - 
Karla María Reynoso Vargas - Paola Berenice Gurrola Domínguez

AspArkíA, 39; 2021, 185-211 - ISSN: 1132-8231 - e-ISSN: 2340-4795 - DOI: http://dx.doi.org/10.6035/Asparkia.4487

2016). Además, como se dijo, porque las mismas instituciones educativas han 
recreado un contexto androcéntrico que prioriza la productividad y reproduce las 
lógicas de poder a partir de la competitividad y la valoración de eficiencia (Cerros 
Rodríguez, 2011), bajo la lógica de un «clima inhóspito» universitario que genera 
bloqueos a la participación de las mujeres de forma plena (Hall y Sandler, 1982, 
1986, en Britton, 2017).

b) Caminar lento y equilibrando. Estrategias para cruzar superficies invisi-
bles y pegajosas

Las estrategias expuestas en esta categoría aluden a la dirección de los esfuerzos 
personales para continuar avanzando en la carrera profesional, en medio de un campo 
de sujeciones domésticas y familiares. Por una parte, requirió un esfuerzo constante 
por tratar de equilibrar las demandas familiares y académicas; por otra, concentró 
su esfuerzo en una de las áreas, sobre todo en momentos críticos. Frecuentemente el 
requerimiento sentido por las profesoras fue el de solventar situaciones familiares y 
esto supuso una ralentización de su trayecto profesional.

La mayoría de las participantes refirieron los temas de maternidad, crianza, cui-
dados de los hijos, de adultos mayores y/o personas enfermas como parte de los 
conflictos y las dificultades que han enfrentado en su devenir académico. Se vincu-
laron afectivamente y dedicaron el tiempo de cuidados que deseaban ofrecer a la 
familia, con sus repercusiones debido a las condiciones estructurales que supone 
el fenómeno de la doble presencia en el sistema capitalista imperante (Carrasquer 
Oto, 2009). 

Las experiencias de Emma y Karen muestran el peso que tiene la expectativa en 
torno a la maternidad en su propia subjetividad y la manera en la que intentaron 
responder a ella. En el caso de Emma, disminuyendo su productividad; en el de Karen, 
asumiendo que, si optaba por el posgrado y la maternidad, se vería «obligada a 
partirse en dos», por la saturación de tiempo que implica el ejercicio de la llamada 
«maternidad social» (Palomar Verea, 2009); es decir, la idea de que ser mujeres 
significa cuidar y ser para otros. Las participantes intentaron compatibilizar el tra-
bajo con la familia; sin embargo, lo más que lograron fue implementar «acciones 
indirectas» (Tobío, 2002), como eliminar o reducir aquellas partes del problema que 
representaban en su momento los hijos o el empleo. 

(…) me dedicaba a él (a mi hijo), y durante todo ese tiempo del bebé, digamos 
desde que nació hasta como a los dos, dos años y medio, la verdad casi no canté, 
casi no escribí, no me dediqué a nada más que a mis clases y al niño (…) (Emma, 
45 años, soltera, un hijo).

Desde hacía ya un tiempo que dudaba si hacer o no hacer un doctorado. La 
duda fue básicamente por la maternidad- estoy en el filo de la edad reproductiva-  
y me empecé a sentir presionada (…), ya se te está pasando el tiempo, luego no vas a 
poder (me decían). Bueno, si no es por falta de ganas- dije. Lo que será, será. Si me 
embarazo, haré como las miles de mujeres con doble jornada, me partiré el lomo 
y me quemaré las pestañas en la noche (Karen, 36 años, casada con académico, 
sin hijos).
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El cuidado de adultos mayores fue otro tema recurrente en los relatos. Andrea, 
mostró un conflicto emocional ante la situación que vivió con su padre enfermo, por 
lo que tuvo que disponer de su tiempo laboral para cuidarlo. De igual forma, Emma 
se vio comprometida y con más responsabilidades cuando se encargó del cuidado 
de su madre quien se encontraba en riesgo por enfermedad. 

(…) la época de cuidadora es estresante (…) lo difícil fue la situación emocional 
porque yo todavía vivía con mi papá, o sea, la situación emocional fue la que me 
tenía al punto de la histeria porque no puedes hacer nada. Está enfermo, pero 
no puedes mejorar nada, (…). Yo siempre supe que mi papá estaba primero (…), 
(aunque) tuve que hacer jornadas diferentes de trabajo (…) (Andrea, 64 años, 
soltera, sin hijos). 

(…) mi mamá tiene un año que vive conmigo (…) se cayó hace un año (…). A 
mi madre le cayó el veinte de que ya no podía vivir sola, y pues bueno, entre sus 
dos hijas, escogió venir para acá (…). Es otra responsabilidad que me eché porque 
se enferma, ya no es una persona joven, hay que apoyarla. Entonces, pues, nos 
ayudamos, pero yo sé que con el tiempo es una responsabilidad más que acepté 
(Emma, 45 años, soltera, un hijo).

La crianza, el cuidado de adultos mayores y de terceros enfermos, así como la 
administración del funcionamiento doméstico suelen suponerse como ambientes 
ajenos a las universidades y con escasa consideración a estas demandas dentro 
de las políticas contractuales en la educación superior (Martínez-Labrín, 2012). 
Como refiere Carrario (2008), en la medida en la que un ámbito se vincula con la 
producción y el otro con la reproducción, el primero se traduce en un campo de 
decisiones, mientras que el segundo, el de los cuidados y los afectos, resulta un 
campo de sujeciones.

Las tareas del día a día, y la donación de tiempo y energías emocionales, sin las 
cuales la vida de las personas sería imposible, implicaron para estas académicas un 
reacomodo de sus tiempos. 

En el marco de los relatos compartidos, y aludiendo a las situaciones que 
complejizan las posibilidades de las mujeres (invisibles en muchos sentidos), fue 
evidente que han tenido que «caminar» con un paso lento, en un esfuerzo por 
tratar de atender situaciones diversas y lograr equilibrar distintas áreas de la vida, 
debido a la modificación de sus rutinas de trabajo por periodos largos (meses o 
años) para brindar atención a las personas bajo su cuidado. Es notable que no les 
fue posible vivir sin tensión y desgaste emocional frente a dos espacios relevantes 
que producen en las mujeres no sólo una exigencia física, sino también un deterioro 
de su salud mental (Guzmán Benavente, et al., 2018). 

Las estrategias de afrontamiento de las participantes reflejaron valores y nor-
mas de género impuestas por la diferenciación de los espacios y la vivencia de 
dobles (Burín, 2004, 2008; Saracostti, 2006) e incluso triples presencias (Tena Gue-
rrero, 2013), ante las demandas de la pareja, los cuidados de la familia y las tareas 
profesionales (Gregorio Gil, Álvarez Veinguer y Rodríguez Ruano, 2008, Guzmán 
Benavente, 2016; Guzmán Benavente, et al., 2018).  



200200 María Del Rocío Guzmán Benavente - Tania Esmeralda Rocha Sánchez - 
Karla María Reynoso Vargas - Paola Berenice Gurrola Domínguez

AspArkíA, 39; 2021, 185-211 - ISSN: 1132-8231 - e-ISSN: 2340-4795 - DOI: http://dx.doi.org/10.6035/Asparkia.4487

Para muchas de estas mujeres, «el equilibrio» entre los llamados ámbitos privado 
y público aconteció como una solución personal que, consciente o inconscientemente, 
las llevó a privilegiar los roles de madres y cuidadoras en una internalización del 
orden de género que suele dictar a las mujeres lo que deben priorizar, tal como lo 
sintetizó Josefina.

(…) creo que soy todo (…) madre, esposa, investigadora, hija (…), hermana, 
amiga (…) compañera (…), yo creo que todo eso me define (…) Está uno en todos 
esos escenarios  y te pones el rol que te toca, ¿no? ¿Qué me define más? no sé si al 
fin de cuentas yo me he tragado el cuento, pero creo que me define más la parte 
de madre, creo (…) (Josefina, 57 años, casada con académico, una hija y un  hijo). 

Los roles de madre y cuidadora constriñen las acciones y estrategias de la mayo-
ría de las participantes, reiterando la carga subjetiva que subyace en ellos y el papel 
que han jugado en la construcción de sus identidades, desde la llamada «pared de 
la maternidad» y los «pisos pegajosos» (Burín, 2004).

c) Conciliar o liberar. Estrategias para compatibilizar las demandas labo-
rales y de pareja.

En esta categoría se aprecian por un lado, acuerdos de parejas heterosexuales 
en una suerte de relativo equilibrio; por otro, tensiones provocadas por falta de co-
rresponsabilidad y exigencias de los esposos en relación al cumplimiento de roles 
tradicionales de ellas. En algunos casos, la situación derivó en la separación defi-
nitiva del cónyuge; en otros, en diversos reacomodos de las dinámicas familiares. 
Las parejas entre académicos mostraron un mejor entendimiento a las demandas 
laborales y más apoyo moral en su desarrollo profesional pero ello no aseguró una 
dinámica equitativa en los roles domésticos y familiares. 

Ciertos beneficios obtenidos de una relación más equitativa con la pareja fueron 
referidos por tres de las participantes: Clarissa, Carlota y Karen, quienes dejaron 
ver que estar casadas con académicos les permitió compartir amplios referentes 
laborales. El recurso de ser pares en el trabajo, les favoreció poniendo en equilibrio sus 
proyectos tanto familiares como profesionales.

(…) creo que ha sido muy afortunada la combinación (…) han coincidido 
nuestros intereses personales, profesionales, de pareja y de familia. Eso debo 
reconocer (…) configura un entorno muy favorable (…) para el desarrollo 
profesional y bueno, indudablemente personal también (…), con un proyecto 
de vida común, porque han podido establecerse paralelismos en su proyecto 
profesional y el mío (…) (Clarissa, 64 años, casada con académico, dos hijas, un 
hijos y dos nietos).

(…) él me empezó a motivar (…) (me dijo) «Tenemos que ir al congreso fulano, 
tenemos que ir al curso perengano», entonces yo empecé a seguirle la dinámica, 
primero enamorada, después ya porque entendí lo importante de hacer eso. De 
hecho, juntos hicimos la especialidad (…), nos fue muy bien, trabajamos juntos 
(…) (Carlota, 55 años, casada con académico, una hija, un hijo y un nieto).

(…) no tener hijos y tener un esposo razonablemente democrático te da la 
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libertad de dedicarte con paz a lo que quieres, de destinar energía, tiempo y dinero 
a proyectos personales. De hacer una carrera sin tanta complicación (Karen, 36 
años, casada con académico, sin hijos).

No obstante, en el último relato de este bloque narrativo, la participante detonó 
una reflexión que obliga a pensar si se trató de la autorización de la pareja para 
disponer de libertad, energía, tiempo y dinero en la realización de proyectos 
personales, o bien de una posible y verdadera transición hacia la construcción de 
personas razonablemente democráticas, cuya integración activa e igualitaria en el 
espacio doméstico supondría una estrategia alternativa, entre otras, para la resolución 
del problema que representa el cuidado de la familia como una responsabilidad de 
las mujeres (Tobío, 2002). 

Por otro lado, también es necesario señalar que, parte de las consecuencias ante 
las dificultades que implica la conciliación no sólo resultan en aspectos económicos 
y sociológicos (Baeza Aldana, Robles SanJuan y Pech Campos, 2017), profesionales 
o de salud (Guzmán Benavente, 2018), sino incluso en la definición de un proyecto 
de vida, con la posibilidad de iniciar y sostener, o no, una relación de pareja y en 
cuanto a la «decisión» de tener o no tener hijos/as. 

Quienes no compartieron intereses laborales con sus cónyuges tuvieron desen-
cuentros con ellos, contrariando sus deseos de continuar una carrera laboral en la 
universidad y el retraso como un riesgo en su preparación académica. 

Algunas de ellas se encontraron ante la separación como única posibilidad de 
seguir adelante: Nora se alejó por un tiempo de su pareja; el divorcio fue una po-
sibilidad que Hipatia descartó finalmente, mientras que para Sol divorciarse fue 
un hecho. A las tres las asemeja enfrentarse a actitudes chantajistas y coercitivas por 
parte de sus parejas, en un escenario que evidenció la reproducción de relaciones 
asimétricas de poder (Foucault, 1980), como expresión y continuidad de un sistema 
desigual centrado en la división social y sexual del trabajo (Rubín, 1996).

(…) En todo el año que me fui (al doctorado) (…) prácticamente ni me hablaba, 
más bien yo hablaba con mis hijos (…) traté de no descuidarlos, pero él estaba 
(enojado), yo lo sentía molesto, muy molesto todo ese año (...) (Nora, 45 años, casada 
con pareja no académica, una hija y un hijo).

(…)  me dijo, - «bueno, mira, si quieres irte (…), nada más que vamos haciendo 
trámites de divorcio, ¿no? O sea, porque no vamos a llegar a un acuerdo»- le dije, 
-bueno, entonces ¿definitivamente no te mueves para allá? - (él) dijo -«no, yo no 
tengo tiempo completo, ¿cómo le haríamos?, bueno ¿pero las niñas?»-  y (le) dije -yo 
tampoco me quiero quedar allá-, -«es que es difícil (…)»-  me dijo (él),  y bueno, pues 
entonces (lo) descarté (…) porque tampoco me quería divorciar, o sea, no valía la 
pena divorciarse por un doctorado, ¿no? No había otra razón (…) (Hipatia, 49 años, 
casada con académico, dos hijas).

(…) no éramos muy  compatibles en cuanto a que él me apoyara en mi trabajo 
(…). Era muy difícil, te digo que  se complicaba mucho desde que estaba estudiando 
la Maestría (…). Para él no era tan importante eso, era  como que, «estás perdiendo el 
tiempo en eso» (…) cuando yo me quedo sola fue más fácil (…) y con tres hijos bajo 
mi responsabilidad (…) (Sol, 64 años, divorciada, dos hijos, una hija y una nieta). 
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La separación y luego el divorcio destacaron como las estrategias por las que 
Anna optó en una determinación que tomó para continuar su trayecto en la uni-
versidad.

…el no tener pareja me ha dejado gozar de mi profesión, de mi carrera. Mi 
vida yo la quiero vivir así (…), mi gusto por lo que me di cuenta, que enseñar me 
encanta, me encanta, me fascina (…) (Anna, 59 años, divorciada, un hijo). 

Para otras académicas, no tener hijos u optar por la soltería fueron estrategias 
que les proporcionaron mayor libertad en su toma de decisiones, como ocurrió con 
Margarita y Andrea. 

…en el caso de que la pareja hubiese estado conmigo, yo considero que (…) no 
habría logrado lo que hasta ahorita he logrado. No sé, puede ser que sí, puede ser 
que no (…)  teniendo de referencia a mi (única) hija (…) pues sí, más limitadas y 
yo pues no (yo no me limito), yo decido a dónde quiero ir, a dónde quiero viajar, 
qué quiero hacer, o sea, nadie (…), nadie me limita (Margarita, 61 años, soltera, 
una hija).

No tengo esposo ni hijos, (…) siempre tuve una forma muy ordenada de 
administrar mi casa (…), a veces se me está cayendo, claro, pero no es por culpa 
de la universidad ni del trabajo (…) Creo que no me sentía tan comprometida con 
la casa, quizás porque estaba resuelto el problema, o sea, nadie me reclamaba. No 
tengo quién me reclame o quien me demande (…) (Andrea, 64 años, soltera, sin 
hijos).

Andrea y Margarita antepusieron sus proyectos profesionales en la universidad a 
los de la casa, sin una pareja que limitara su inclinación por la docencia, el valor de 
la libertad para tomar sus propias decisiones y privilegiar el trabajo. Se puede su-
poner que actuaron así para recobrar su autonomía, ser para sí mismas y no para 
otras(os), como una estrategia para librarse de los roles socialmente impuestos.

Esta elección queda situada como una «opción de hierro», pues como refiere Bu-
rín (2008), al final las mujeres se topan con una disyuntiva entre desarrollar una 
carrera o dedicarse a la crianza y a la familia, situación a la que no se ven enfrenta-
dos, de manera cotidiana e inminente, los hombres en sus pretensiones por avanzar 
en sus carreras laborales. En ese sentido, como refieren Montes de Oca-O’Reilly y 
Yurén (2018), a los hombres se les perdona el egoísmo de centrarse en su trabajo, 
mientras que a las mujeres se les condena por ello.

4. Conclusiones

Si bien, es importante acotar que tanto el trabajo doméstico como las tareas de 
crianza y cuidado deben conceptuarse como elecciones legítimas, reconocidas socioló-
gica y económicamente (Baeza Aldana, Robles SanJuan y Pech Campos, 2017), en tan-
to actividades humanas necesarias; también es conveniente problematizar que, bajo el 
contexto actual, la cosmovisión androcéntrica y patriarcal predominante reproducen 
una lógica antagónica y jerárquica entre el ámbito productivo y reproductivo.
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Desde el punto de vista legal, en México no hay forma de ubicar la conciliación 
como alternativa para el cambio hacia un nuevo paradigma en las relaciones gené-
ricas y de corresponsabilidad familiar debido a que, el estudio y avance acerca de 
la conciliación de la vida familiar y personal aún se hallan en desarrollo incipiente 
(Baeza Aldana, Robles SanJuan y Pech Campos, 2017).

Las estrategias de conciliación empleadas por las participantes en este estudio 
dieron cuenta de acciones principalmente de tipo individual. Ante la experiencia 
de sentirse «divididas» por la tensión familia-trabajo, e intentando cumplir con los 
mandatos de ambos espacios, las académicas terminaron desatendiendo y postergan-
do demandas académicas y familiares. Esto por una parte conlleva menoscabo en 
su desarrollo profesional, y por otra, a lo que ellas percibieron como descuido a la 
familia y su derivación en sentimientos de culpa.

Los «pisos pegajosos» y las «superficies invisibles», implican caminar con pies de 
plomo, avanzar lento en la carrera profesional, con interrupciones de lo académico 
para poder equilibrar las cargas familiares, laborales y afectivas, un caminar que 
implica, paso a paso, priorizar o liberar las cargas familiares. 

En algunos casos se observaron procesos de negociación con la pareja y la fa-
milia, que si bien  implican tensiones, se tradujeron en acomodos parciales y/o 
temporales de las dinámicas, a veces dando más ligereza a la dedicación académica 
y a veces, forjando «opciones de hierro» (de plomo diríamos nosotras), forzando una 
pausa o postergaciones en el desarrollo académico. En otros casos no se observaron 
procesos ni de mediación, ni de concertación, ni de acuerdo, por lo que no se puede 
decir que hubo una conciliación propiamente. La conciliación parece imposible en 
un contexto donde los escenarios están contrapuestos, tal como lo indica la litera-
tura revisada.

Las tensiones entre la demanda laboral y de pareja fueron resueltas, ya sea con-
ciliando intereses y actividades o liberándose de la relación sentimental- lo que 
supuso separaciones y divorcios en algunos casos.

Se puede cuestionar entonces en qué medida estas estrategias no sólo son una 
«opción de hierro», sino también la configuración de barreras internas que abonan a 
la autoexclusión de las mujeres.

Bajo la sombra de muchas otras barreras como el piso pegajoso, opciones de 
hierro, ausencia de política de conciliación sólida y congruente a las demandas de 
los escenarios vitales para las mujeres, se esconde la falta de corresponsabilidad 
por parte de los pares varones en las tareas domésticas y de cuidado sociofamiliar. 
Estas condiciones reproducen el orden de género y el sistema patriarcal. 

Pese a que se pregona un escenario flexible en la llamada división sexual del 
trabajo para una mejor convivencia y práctica de corresponsabilidades entre 
mujeres y hombres, las mujeres viven enfrentándose a un sinnúmero de malestares 
en busca de estrategias de afrontamiento frente a un contexto de desigualdad social 
y estructural que requiere transformaciones en ese mismo nivel, comenzando por 
la urgente corresponsabilidad familiar y doméstica por parte de las parejas.

En el ámbito universitario parece obviarse que la carrera académica está atrave-
sada por serias desigualdades de género que se agudizan conforme avanza el ciclo 
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vital (Baeza Reyes y Lamadrid Álvarez, 2019). Es justo el periodo de consolidación 
y mayor productividad académica aquel tensionado por el tema de la maternidad 
y los cuidados. La promoción en la academia está supeditada al género, en tan-
to que son las mujeres y no los hombres, quienes en mayor medida enfrentan la 
disyuntiva entre proyectar su carrera o privilegiar la familia.

En el marco de esta investigación, las participantes dieron cuenta de las dificul-
tades a las que pueden enfrentarse las mujeres para disponer de tiempo suficiente 
en la realización de sus actividades académicas, y al desgaste que estos conflictos 
les provocan cuando se busca «el equilibrio» entre el trabajo, el estudio, la vida 
personal y las relaciones de pareja. 

La vivencia de sentirse divididas es una reiteración del impacto que las barreras 
estructurales tienen en la propia subjetividad. Por ello, importa definir estrategias 
para el cambio en la división sexual del trabajo, por más complicado que se vis-
lumbre, pero también analizar cómo se activan las emociones de culpa y malestar 
como una suerte de dispositivos de control en las mujeres que se sienten mal cuando 
recurren a estrategias «perjudiciales o indeseables» (Tobío, 2002), que no sólo las 
hacen sentirse irresponsables y descuidadas con la familia, sino que reproducen 
una visión androcéntrica desde la cual se impone a las mujeres  el rol de cuidado-
ras de lo/as otro/as, negándoles el derecho a su propio cuidado (Montes de Oca-
O’Reilly y Yurén, 2018). 

Al final, sean las estrategias temporales o permanentes, directas o indirectas, 
deseadas o indeseadas, no pueden leerse fuera del orden de género, pues a diferencia 
de los hombres, en las mujeres el tema familiar juega un papel crucial para tomar 
decisiones respecto al desarrollo profesional, mientras que para ellos resulta 
más un asunto ligado al ingreso y a las oportunidades de promoción (Rodríguez 
Menéndez y Fernández García, 2010).

Esto ocurre frecuentemente debido a la forma en la que se definen las reglas 
implícitas en un «clima frío» (Britton, 2017) como el universitario, con una lógica 
de obediencia sin tiempos y horarios precisos (Martínez-Labrín y Bivort-Urrutia, 
2014), empatada con la dinámica también desigual que se genera en el espacio 
doméstico-familiar.

Sin duda, las estrategias individuales implementadas con miras a hacer 
compatible la familia con su desarrollo profesional/laboral, reflejan valores y 
normas de género muy fuertes, aun cuando se vislumbran nuevas subjetividades 
y procesos de transición en las mujeres (Rocha Sánchez y Cruz del Castillo, 2013).

Para que esas estrategias de afrontamiento personal no resulten esfuerzos 
insuficientes y con poco o nulo impacto social (Tena Guerrero, 2013) ¿Qué 
acciones se deben promover en la universidad para el adelanto de las académicas? 
¿Cómo fortalecer y hacer compatible la carrera de la academia con los proyectos 
personales de las mujeres? y ¿Qué implica en todo ello una cultura de género 
alternativa?

La equidad, en las relaciones de pareja y familia -y en cualquier otra forma de 
relación, incluyendo el ámbito universitario-, debe ser más que una postura ideo-
lógica para ir más allá de estrategias personales, ofrecer oportunidades, permitir la 
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toma de decisiones, y dar autoridad, poder, independencia, autonomía y libertad 
de acción (Rocha Sánchez y Cruz del Castillo, 2013). 

Una cultura de género alternativa debe ser un ejercicio de reconstrucción de 
prácticas y nuevas identidades para romper con las relaciones desiguales en el acceso 
a los derechos humanos (Maffía, 2007) y como posibilidad para que las personas 
desarrollen proyectos de vida fortalecidos. Se requieren políticas universitarias 
con marcos normativos y acciones positivas renovadas para el gremio académico 
(mujeres y hombres) que, en conjunto con la universidad, el estado y la propia 
sociedad puedan erradicar las disparidades y los sesgos de género aún existentes 
(Guzmán Benavente, 2018). 

La universidad debe ser un lugar estratégico para la transformación de la 
vivencia de los imaginarios de género. La incorporación del tema familiar en la 
discusión de las políticas universitarias debe ser una medida, entre muchas otras, 
que permita compatibilizar la vida personal y profesional de las y los académicos. 
No obstante, los estándares de calidad de vida representan algo más que simples 
políticas, dada la importancia y centralidad que adquieren las tareas de cuidado 
como eje vertebrador del «sentido del buen vivir» (Carrasco y Tello, 2012, en 
Carrasco Bengoa, 2016).

El hecho de que la plantilla de personal académico de las universidades esté 
conformada por madres/padres, cuidadores, docentes, estudiantes de posgrado e 
investigadores demanda el reconocimiento de las necesidades humanas de cuidado, 
así como nuevos esquemas de evaluación al desempeño académico que consideren, 
de manera realista, el tiempo dedicado para elaborar productos académicos y las 
condiciones necesarias para hacerlo. Se requiere reflexionar qué vida merece sostenerse 
ante la imposibilidad de separar las dimensiones materiales de las afectivas; ya que 
las personas necesitan de los cuidados de otras y gracias a ese trabajo, por años 
invisibilizado y desvalorizado, se sostiene la sociedad y la vida (Pérez-Orozco, 2011).

Los esquemas de colaboración entre mujeres y hombres están cambiando 
lentamente; las transformaciones exigen reciprocidad y equidad para alcanzar el 
principio de igualdad entre todas las personas. Como refiere Pérez-Orozco (2011), 
es necesario reconocer la interdependencia entre los seres humanos, pero no bajo la 
lógica de asimetría y jerarquía, sino de reciprocidad, que a su vez implica la autonomía 
de las personas para decidir sobre la propia vida.

La igualdad de género debe conducirnos, afirma Fernández Villanueva (2010), 
al entendimiento de la situación, al conocimiento de los condicionantes y a puntos 
de partida colectivos, sin confundir las conquistas individuales con las posibili-
dades estructurales. Y es justamente en la acción colectiva donde se avizora, entre 
otras acciones posibles, las oportunidades para el cambio.  

Para finalizar, reflexionamos que la necesidad de visibilizar lo que les ocurre a 
las mujeres académicas dentro de los escenarios de la pandemia por COVID, nos 
compromete a continuar realizando este tipo de investigaciones en aras de aportar 
elementos de análisis para la construcción de políticas universitarias y de estado 
que favorezcan nuevas prácticas en las relaciones genéricas y de corresponsabili-
dad, con base en marcos de conocimiento científico que vinculen la problemática 
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de la conciliación con la posibilidad de armonizar las esferas laboral, familiar y 
personal dentro del contexto en cuestión.
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